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PERSONALIDAD Y CURSO VITAL

1.- GENÉTICA Y PERSONALIDAD

Se puede afirmar que la dotación genética y biológica en general que identifica a cada persona tiene algo que decir a la hora de conformar su personalidad. Otra cuestión es cómo se interpreta esta infraestructura biológica de la personalidad. La postura que respaldaría la investigación científica pasa por entender la dotación biológica del individuo como potencialidad que no prefija de manera inexorable el curso del desarrollo, de forma que lo que el individuo finalmente llegue a ser dependerá del uso que haga de esas potencialidades para el adecuado manejo de las otras diversas influencias que encontrará en el curso del desarrollo. Lo que el individuo sea, si personalidad, será en definitiva fruto de la interacción codeterminante de los diversos factores biosociales que conforman su realidad vital.

1.1.- Estrategias de investigación

El objetivo de la investigación en este ámbito (genética conductual) es la determinación del grado en que las diferencias en conducta existentes en la población se deben a factores genéticos. En el caso de la investigación genética sobre personalidad, se trata de calcular el grado en que las diferencias individuales en una determinada característica de personalidad se deben a factores genéticos y viene reflejado por el índice de heredabilidad (h2). El porcentaje de variación que no es explicado por los factores genéticos, se entiende debido a la contribución de factores ambientales, a errores de medida o a la interacción de factores ambientales y genéticos.

Para estudiar el grado de contribución de factores genéticos y ambientales a las diferencias individuales observables en las más diversas características de personalidad, se ha empleado una variada gama de diseños a partir, básicamente, de tres categorías generales. En esencia, de lo que se trata es de contrastar a diversas personas en una determinada característica teniendo en cuenta el grado en que comparten factores genéticos y ambientales.

1. Estudios con gemelos. La estrategia común es contrastar el grado en que gemelos monozigóticos y dizigóticos comparten una misma característica de personalidad, calculando para ello la correlación entre las puntuaciones que en dicha características tienen uno y otro tipo de gemelos. En le supuesto de que ambos gemelos de cada pareja comparten un mismo ambiente, si las correlaciones difieren se debería al distinto nivel en que ambos tipos de gemelos comparten los factores genéticos; de forma que se esperaría que si los factores genéticos contribuyen de manera importante a las diferencias individuales en la característica en estudio, los gemelos monozigóticos serán más semejantes que los dizigóticos.

2. Estudios de adopción. En estos estudios se contrastan en una misma característica personas que difieren genéticamente y que viven en una misma familia (mismas condiciones ambientales). Posibilitan el análisis de la contribución de los factores ambientales, ya que la posible semejanza en personalidad, cuando no se comparte elemento genético alguno, se interpretaría como debida al elemento que comparte, esto es, el ambiente familiar.

3. Estudios de familias. Analizan el parecido de los miembros de una familia que comparten elementos genéticos y ambientales. Por sí mismos no permiten distinguir la contribución relativa de unos y otros factores, por lo que frecuentemente se han empleado en combinación con alguna de las otras categorías.

Semejanza en personalidad (coeficiente de correlación) entre: [A] gemelos, [B] gemelos criados juntos o separados; [C] miembros de la familia biológica o adoptiva.

	
	E
	N
	A
	T
	AM
	GLOBAL

	[A]
	
	
	
	
	
	

	MZ
	0.59
	0.61
	0.61
	0.52
	0.56
	0.58

	DZ
	0.23
	0.38
	0.38
	0.39
	0.38
	0.35

	[B]
	
	
	
	
	
	

	MZJ
	0.54
	0.41
	0.47
	0.41
	0.51
	0.47

	MZS
	0.30
	0.25
	0.19
	0.15
	0.43
	0.26

	DZJ
	0.06
	0.24
	0.11
	0.23
	0.14
	0.16

	DZS
	0.04
	0.28
	0.10
	-0.03
	0.23
	0.14

	[C]
	
	
	
	
	
	

	Familia biológica
	
	
	
	
	
	

	Padres-Hijos
	0.15
	0.12
	
	
	
	

	Hermanos
	0.15
	0.15
	
	
	
	

	Familia Adoptiva
	
	
	
	
	
	

	Padres-Hijos
	0.03
	0.11
	
	
	
	

	Hermanos
	0.10
	0.12
	
	
	
	


E = Extraversión; N = Neuroticismo; A =Afabilidad; T = Tesón; AM = Apertura Mental.; GLOBAL = Media de las 5 dimensiones.

MZJ = Gemelos monozigóticos criados juntos; MZS = Gemelos monozigóticos criados separados; DZJ = Gemelos dizigóticos criados juntos; DZS = Gemelos dizigóticos criados separados.

Los datos del apartado [A] indican el grado de semejanza en personalidad existente entre gemelos monozigóticos y dizigóticos. La mayor correlación existente entre las parejas de gemelos monozigóticos sugiere la presencia de influencia genética, ya que en caso contrario no debería haber diferencias apreciables entre ambas categorías de gemelos.

Pero estos datos también ponen de manifiesto la influencia de factores ambientales, ya que si sólo existiese influencia genética, las correlaciones entre gemelos monozigóticos debería alcanzar un valor doble del existente entre los gemelos dizigóticos, en atención a la diferencia en carga genética compartida por uno y otro tipo de gemelos. Y este supuesto sólo se cumple en el caso de la dimensión Extraversión, lo que sugiere que en esta dimensión, el ambiente común que comparten ambos hermanos, tiene escasa incidencia a la hora de explicar las diferencias existentes en la misma.

El hecho de en ningún caso las correlaciones sean perfectas evidencia que junto a la influencia genética y del ambiente, será preciso tener en cuenta a otros factores que están incidiendo de igual modo la varianza existente en la variable en cuestión.

Los datos del apartado [B] ilustran la influencia tanto genética como ambiental. En el primer caso se puede apreciar cómo la semejanza en personalidad es generalmente mayor entre los gemelos monozigóticos que entre los dizigóticos. En segundo lugar, las correlaciones son superiores en la gran mayoría de los contrastes cuando se refieren a gemelos que se crían juntos, que cuando se crían separados, lo que pondría de manifiesto la incidencia diferencial de los factores ambientales en que se están criando cada uno de ellos.

Los datos del apartado [C] sugieren una mayor influencia de los factores genéticos frente a los factores ambientales que comparten los sujetos. Así, las correlaciones tienden a ser más elevadas cuando se contrastan miembros de familias naturales, entre los que existen lazos biológicos, que cuando lo único común entre los miembros es el entorno familiar. Como se puede observar, estos efectos diferenciales son especialmente significativos por lo que respecta a la dimensión Neuroticismo. 

Por lo que respecta a otras dimensiones de personalidad, la tendencia viene a ser muy similar a la descrita: Una mayor influencia de los factores genéticos que de los ambientales.

1.2.- Interacción genes-ambiente

La estrategia más frecuente hoy en día para analizar los datos procedentes de la investigación sobre genética y personalidad consiste en estimar el peso relativo que tienen los factores genéticos y los ambientales (compartidos y no compartidos) sobre las diferencias individuales en personalidad.

Investigación de Borkenau, Riemann, Angleitner y Spinath. Utilizaron como fuente de los datos el análisis de la grabaciones de vídeo de las conductas de los sujetos en una serie de 15 situaciones.
	Personalidad
	h2
	c2
	e2

	Extraversión
	0.62
	0.00
	0.38

	Neuroticismo
	0.50
	0.20
	0.30

	Afabilidad
	0.43
	0.27
	0.30

	Tesón
	0.38
	0.25
	0.37

	Apertura Mental
	0.39
	0.28
	0.33

	Media 5 Dimensiones
	0.46
	0.20
	0.34


Como puede apreciarse, la contribución genética a las diferencias en las 5 dimensiones básicas de personalidad gira en torno al 46%, con un rango entre 0.38 y 0.62, mientras que los factores ambientales contribuirían con un 54%, distribuido entre un 20% correspondiente a factores ambientales compartidos y un 34% a elementos ambientales no compartidos (específicos). Los datos de este estudio acerca la contribución genética y ambiental son similares a los obtenidos en la mayoría de las investigaciones en que los datos proceden de autoinformes o heteroinformes. En cambio, los datos no resultan coincidentes en lo que respecta a la contribución de los factores ambientales compartidos y no compartidos.
Mientras que en la investigación de Borkenau y colaboradores, la contribución se distribuye entre un 20% y un 34% para elementos compartidos y no compartidos respectivamente, en la mayoría de los estudios con base en auto y heteroinformes sobre personalidad, los datos tienden a indicar una casi irrelevante contribución de los factores compartidos (en torno al 6%), concediéndose un mayor peso a los factores ambientales específicos (en torno a un 50% o 60%). Teniendo en cuenta la mayor fiabilidad del procedimiento en el estudio de Borkenau, probablemente los datos de dicha investigación sean más realistas que los barajados con anterioridad en este tipo de investigaciones.

Otro dato a tener en cuenta es que la correlación de fuerzas existente entre estos factores potenciales de influencia cambia a lo largo de curso vital del individuo. La tendencia general es una progresiva disminución de la significación explicativa de los factores genéticos a medida que uno avanza en edad, mientras se incrementa la influencia de los factores ambientales, sobre todo de aquellos que entran a formar parte de la historia personal idiosincrásica de cada persona. Esta tendencia permitiría dar cuenta de hechos fácilmente observables, como la progresiva diferenciación entre hermanos u otros miembros de la familia biológica, a medida que se van haciendo mayores.

2.- INFLUENCIAS CONTEXTUALES PRÓXIMAS: RELACIONES DE APEGO

Durante los primeros años, el marco de relaciones interpersonales en el que se desarrolla la vida, es el entorno familiar.

En esta estrecha relación padre-hijo se desarrolla un marco de referencia cognitivo-emocional desde el que el niño se percibe y valora a sí mismo y a los demás, y hace frente a las diversas situaciones que se le puedan ir planteando. El efecto “focalizador” de estos primeros esquemas determina su durabilidad y estabilidad a lo largo de la vida, en la medida en que desde muy temprano sirven de marco de referencia para valorarse a sí mismo, las circunstancias que le rodean y las interrelaciones existentes entre sí mismo y el mundo exterior.

2.1.- Estilos de apego

Las ideas y sugerencias más significativas en este contexto proceden sobre todo de la investigación acerca del apego que se establecen entre el niño y que constituyen un componente básico de la naturaleza humana. Se suelen distinguir tres estilos de apego, en base a las reacciones observadas en el niño ante situaciones de separación de la madre y la presencia de extraños:

· Estilo “seguro”. Identifica a los niños que mantienen relaciones armoniosas con sus madres (o cuidador estable) que le aporta una base segura desde la que enfrentarse a las diversas situaciones que le rodean. Se muestran cooperadores, poco conflictivos e inclinados a atender las demandas de la madre. El niño en estos casos acude rápidamente a la madre, le cuenta que lo pasó mal cuando se fue pero que ya está bien y continua tranquilamente con otras actividades.

· Estilo “inseguro-resistente o ansioso”. Tienden a manifestar dificultades para tomar a la madre como base y referente seguro para enfrentarse al mundo. Suelen mostrar ansiedad y ambivalencia con relación a su madre. Estos niños buscan, por un lado, la proximidad de la madre, pero al mismo tiempo se resisten al contacto y reaccionan con gran y duradero estrés a los momentos de separación de la madre.

· Estilo “inseguro-evitador”. Tienden a mostrarse irritables y desapegados, debido a la frustración que experimentan en las relaciones con su madre. Evitan la proximidad con la madre, muestran escasa tensión cuando la madre se separa de ellos y permanecen distantes de la madre o directamente la ignoran cuando vuelve a reunirse con ella.

2.1.1.- Factores determinantes

Se ha llevado a cabo una extensa investigación en la que se ha analizado el papel que ejerce el grado en que la madre es sensible y responsiva a las necesidades y demandas del hijo, y cuyos resultados indican:

· El estilo seguro en el apego se ve favorecido cuando el estilo de relación de la madre con su jijo se caracteriza por la sensibilidad y responsividad.

· Aquellas madres que mantienen una relación inconsistente con su hijo se asocian con el desarrollo de estilos de apego ambivalentes (inseguros-resistentes) en el niño.

· Cuando la relación de la madre con el hijo se caracteriza por la desatención, cuando no el abierto rechazo de las necesidades y requerimientos del hijo, éste suele reaccionar, a su vez, con un estilo inseguro-evitativo.

Estudio de De Wolf y Van Ijzendoorn en el que hicieron un balance de los datos arrojados por 66 investigaciones en las que se había estudiado la influencia de las siguientes características de la conducta maternal: Sensibilidad, contigüidad de la respuesta, contacto físico, cooperación, sincronía, mutualidad, apoyo, actitud y estimulación. En los resultados de este análisis se apreció que:

· La sensibilidad existente en las relaciones madre-hijo es un factor significativamente asociado al desarrollo y a la calidad del estilo de apego del niño.

· Existe también la influencia de otras características definitorias de interacción madre-hijo, e incluso en ocasiones con mayor peso asociativo que la dimensión de sensibilidad, como puede ser el caso de las manifestaciones de mutualidad y sincronía.

2.1.2.- Interacción recíproca paterno-filiar

La hipótesis de que el niño mantiene un rol pasivo-receptivo resulta difícil de mantener. Basta con apelar a la experiencia cotidiana que pone de manifiesto la presencia de diferencias individuales entre niños criados en el seno de la misma familia y que potencialmente han sido tratados de la misma manera. Estas diferencias llevan a considerar el papel activo del niño en este proceso interactivo

Cualquier expresión de conducta en el niño es fruto de la mutua y recíproca interacción existente entre uno y otro, la madre con su particular personalidad, el hijo con su dotación de recursos y potencialidades biológicas y psicosociales que le individualizan y le posibilitan actuar como agente activo de su propio desarrollo.

Por otro lado, no se puede olvidar la incidencia moduladora que sobre el desarrollo y mantenimiento de uno u otro estilo de apego puedan tener otras personas del entorno familiar y del más amplio contexto social en que se desarrolla la vida del niño, así como las diversas circunstancias por las que en el curso de su desarrollo vital irá atravesando el sujeto.

2.2.- Influencia en el desarrollo posterior del individuo

Una sugerencia recurrente en la mayoría de estas investigaciones es que “los individuos reproducirán más tarde en sus vidas los patrones de apego que adquieren en sus tempranas interacciones con sus padres. El resultado de este tipo de relaciones afectivas en la primera infancia podría considerarse como el núcleo de la personalidad, cuyo efecto va a reflejarse a lo largo del curso vital de individuo en muy diversas esferas.

Investigación de Hazan y Shaver relativa a la calidad de las relaciones afectivas existentes entre las personas y su asociación con el estilo de apego que las caracteriza. El núcleo de este trabajo se puede resumir en tres cuestiones:

· ¿Está el estilo de apego que a uno le caracteriza como adulto relacionado con la calidad de las relaciones afectivas que mantenga con otra persona? En este sentido se analizó la asociación entre el estilo de apego al que cada sujeto había sido asignado sobre la base de su propia autodescripción y parámetros definitorios de la experiencia amorosa de cada sujeto.

· Estilo de apego “seguro”. Los sujetos describen sus experiencias amorosas como felices, cordiales, basadas en la confianza y la aceptación del a otra persona a pesar de sus posibles defectos o debilidades. Suelen mantener su relación durante más tiempo y presentan una tasa de divorcio menor que los otros grupos.

· Estilo de apego “evitador”. Se caracterizan por el miedo a la intimidad y escasa aceptación de las debilidades de la otra persona.

· Estilo de apego “ansioso-ambivalente”. Describen su experiencia amorosa como obsesiva, cargada de celos, miedos y frecuentes altibajos emocionales, marcada por una sobredependencia respecto de de la otra persona, buscando constantemente la exclusividad en su relación con la pareja. Estos aspectos podrían explicar que sus relaciones tiendan a ser menos duraderas que en los otros grupos.

· ¿Qué mecanismo explicaría esta asociación? Se puso a prueba y se confirmó la hipótesis que sugiere que lo que diferencia a los distintos estilos de apego es un modelo mental acerca de sí mismo, los demás y las relaciones interpersonales. Así, se espera que los “seguros” crean en que las relaciones afectivas entre las personas pueden ser duraderas, tengan confianza en sus propios méritos, atractivo y valía personal y tiendan a pensar que los demás son honrados, fiables y dignos de confianza. Los “evitadotes” se caracterizarían por la duda sobre la posibilidad de que se puedan mantener relaciones afectivas estables con otra persona y por la creencia de que no necesitan a nadie para ser felices. Los “ansioso-ambivalentes” tienden a entablar fácilmente relaciones afectivas con otra persona, pero que suelen durar poco porque la relación está cargada de exigencias difíciles de mantener y dudas constantes acerca de la propia valía y merecimientos, asociadas a la inseguridad que caracteriza a estos sujetos. 

· ¿Existe relación entre el estilo de apego adulto y las experiencias que uno recuerda de las relaciones afectivas con las personas con las que más estrechamente trató en su primera infancia? Se analizó el recuerdo que los sujetos tenían de estas primeras experiencias en el seno de la familia, del tipo de relaciones que habían mantenido con sus padres, cómo habían sido tratados, qué tipo de relaciones existía entre sus padres. Este análisis puso de manifiesto claras diferencias en la historia de apego infantil que los caracterizaba, en el tipo y calidad de las relaciones que habían mantenido con sus padres en la primera infancia.

· Los “seguros”, en contraste con los que mantenían un estilo “inseguro” (evitadores y ansiosos), tendían a clarificar el calificar el clima familiar como feliz y lleno de cariño y describían a su madre como respetuosa, receptiva, no excesivamente demandante, amable y en la que se podía confiar.

· Los “evitadores” tendían a describir a sus madres como frías y distantes, poco receptivas.

· Los “ansiosos” recordaban sus experiencias infantiles con una mezcla de sensaciones positivas y negativas asociadas al hecho de que la madre no adoptaba un patrón de relaciones con el niño claro y consistente.

De alguna manera estos datos apuntarían a la existencia de una cierta continuidad entre las primeras experiencias infantiles y el estilo que cada uno despliega en sus relaciones con los demás y en el modo en que se enfrenta a los problemas cotidianos. Esto no quiere decir que la calidad de estas primeras experiencias sean el único y/o más importante determinante de la evolución de la personalidad y de su expresión conductual. La personalidad en el curso de su desarrollo se va nutriendo de otras muchas experiencias que pueden subvertir enteramente el producto de esas primeras experiencias.

2.3.- ¿Transmisión generacional?

Merece la pena considerar la hipótesis de que la semejante distribución en la población de los tres estilos de apego identificados en niños y adultos puede deberse, entre otras razones a la tendencia a tratar a los hijos de manera consistente con el propio estilo de apego y, por tanto, a favorecer el desarrollo de dichos estilos de apego.

La investigación de Van Ijzendoorn apoya esta sugerencia. Entre otras cuestiones se analizó el grado e concordancia entre estilo de apego paterno y el estilo de apego que generaban en sus hijos y los resultados indicaron, con significativa claridad, la correspondencia entre los estilos de apego paterno y del hijo. El que la correspondencia no sea perfecta evidencia la importancia, que no exclusividad, de las relaciones paterno-filiales en la determinación del estilo de apego en el niño.

2.4.- Otros correlatos del estilo de apego

2.4.1.- Variables estructurales de personalidad

En la siguiente tabla se resumen las correlaciones entre estilo de apego y variables estructurales de personalidad (Cinco grandes y subescalas significativas), adaptada de Shaver y Brennan.
Como puede apreciarse, el estilo de apego “seguro” se asocia positivamente a Extraversión, Afabilidad y Tesón y negativamente a Neuroticismo; el patrón inverso se puede predicar de los estilos de apego inseguros (evitador y ansioso), sin que se aprecien diferencias cualitativas de interés entre estos dos grupos. Si acaso, apuntar una menor Extraversión, Afabilidad y Tesón en quienes han desarrollado un estilo “evitativo” y, a su vez, un mayor Neuroticismo asociado al estilo “ansioso”. Respecto a las subescalas con pesos significativos, el patrón es similar al descrito.

	
	ESTILOS DE APEGO

	
	Seguro
	Evitativo
	Ansioso

	Neuroticismo
	-0.39
	0.23
	0.33

	Ansiedad
	-0.35
	0.14
	0.26

	Hostilidad
	-0.30
	0.25
	0.19

	Depresión
	-0.39
	0.32
	0.32

	Autoconciencia
	-0.27
	0.32
	0.24

	Impulsividad
	-0.14
	0.0
	0.17

	Vulnerabilidad
	-0.23
	0.3
	0.26

	Extraversión
	0.32
	-0.23
	-0.12

	Entusiasmo
	0.36
	-0.29
	-0.02

	Sociabilidad
	0.26
	-0.24
	-0.11

	Asertividad
	0.18
	-0.02
	-0.16

	Emociones positivas
	0.29
	-0.30
	-0.08

	Apertura  Mental
	0.01
	-0.05
	0.03

	Apertura a los Sentimientos
	0.10
	-0.28
	0.09

	Apertura a los Valores
	0.07
	-0.00
	-0.15

	Afabilidad
	0.30
	-0.29
	-0.13

	Tesón
	0.13
	-0.13
	-0.09


2.4.2.- Psicopatología

En la investigación de Mickelson, Kessler y Shaver se estudió la asociación entre estilo de apego, variables de personalidad y trastornos de conducta.

· Por lo que respecta a las variables de personalidad, se observó una asociación positiva entre Extraversión y estilo de apego “seguro” y negativa en el caso de la dimensión Neuroticismo. El patrón inverso muestran los sujetos con estilo de apego “inseguro” (evitadores y ansiosos). Respecto a la dimensión Apertura Mental, los datos indicaron una significativa asociación entre esta dimensión y estilo de apego, paralela a la que presenta la dimensión Extraversión. Los datos relativos a otras variables de personalidad muestran cómo el estilo de apego “seguro” se asocia significativamente a una mayor Autoestima e Internalismo, presentando el patrón contrario los estilos de apego “inseguros”.

· Los datos relativos a la asociación entre apego y Sicopatología se observó, cómo para la mayoría de los trastornos se puede identificar un mismo patrón: asociación negativa con estilo “seguro” y positiva con los “inseguros”. Tan sólo la esquizofrenia no mostraba una relación significativa (aunque en todo caso, negativa) con estilo seguro. El abuso en el consumo de alcohol y otras drogas eran los únicos aspectos que discriminaban entre ansiosos y evitadores, indicando los datos que tales trastornos parecen más característicos del estilo evitativo ansioso.

3.- PERSONALIDAD Y CURSO VITAL

la investigación sobre la influencia genética y de las primeras experiencias, puede llevar a la impresión de que la personalidad está en gran medida establecida ya desde los primeros momentos. Nada más lejano de la realidad. La personalidad es potencial de acción y adaptación y como tal actúa y se actualiza en interacción con el medio. Este papel activo explica que existan diferencias individuales en el proceso adaptativo que define e identifica el proyecto vital de cada persona.

3.1.- Personalidad y contexto sociohistórico

Un supuesto básico es que el contexto cultural en el que se desenvuelve la vida del individuo condiciona su personalidad, de forma que ésta irá reflejando los cambios que en aquél se vayan produciendo. Presumiblemente, la personalidad es fruto de y viene moldeada por el esfuerzo adaptativo que lleva a cabo el individuo para dar cuenta de las demandas que en cada caso la situación, la sociedad, le plantea. En la medida en que estas demandas cambian en el curso del devenir histórico, cabe esperar que el tipo de estrategias implicadas en el proceso adaptativo cambien en consonancia con las nuevas demandas. Al mismo tiempo, en la medida en que asumamos que aquellos aspectos que tomamos como elementos estructurales de la personalidad suponen, de algún modo, una suerte de cristalización de las estrategias dinámicas de adaptación, no sería sorprendente observar que los niveles poblacionales en estas dimensiones también fluctúan con los cambios históricos.

Esto es lo que muestran los datos de un par de estudios llevados a cabo por Twenge, en los que analiza los valores medios poblacionales en Extraversión y Neuroticismo/Ansiedad a lo largo de los últimos 30-40 años y cómo la evolución de las puntuaciones en estas dimensiones podría estar asociada a los cambios producidos en la sociedad durante ese período de tiempo.

a) Respecto a la dimensión Extraversión se observó un incremento significativo durante el período evaluado (correlación significativa entre la medida de Extraversión y el año en que se realizó la evaluación).

b) Respecto a la dimensión Neuroticismo/Ansiedad, el análisis de la evolución puso de manifiesto igualmente un incremento significativo en los valores medios poblacionales, que explicaba en torno a 20% de la varianza de esta dimensión.

c) En cuanto a los cambios producidos en la sociedad que pueden dar cuenta de estas variaciones en personalidad, los datos sugieren una asociación significativa entre evolución de la dimensión Extraversión y aspectos como el incremento en la movilidad de la población y de manera especial, cambios en el estilo educativo, tanto en la familia como en la escuela, orientado hacia una mayor permisividad, la potenciación de valores como la cooperación y el entrenamiento en habilidades sociales.

Por su parte, el incremento en Neuroticismo/Ansiedad, parece asociado a un cierto deterioro de la calidad de las relaciones interpersonales, junto al incremento de ciertas amenazas procedentes del aumento de la criminalidad, nuevas enfermedades, problemas de desempleo, etc.

3.2.- Ajuste personalidad-contexto social

Estudio de Roberts y Nelson en el que se analizó, por una parte, la incidencia sobre la evolución de la personalidad del incremento en la sociedad americana durante los años 60 y 70 del “individualismo” como filosofía de vida y, por otra, la significación adaptativa del ajuste o desajuste que en el individuo pudo producirse entre su personalidad y el estilo de vida dominante en la sociedad. Para este estudio se tomaron datos procedentes de una muestra de mujeres a las que se siguió desde los 21 hasta los 52 años, con evaluaciones a los 21, 27, 43 y 52 años.

3.2.1.- Cambio social y Personalidad

El estilo de vida dominante en la sociedad produjo un incremento en individualismo en la muestra, para descender en los años 80, en paralelo al debilitamiento en la sociedad de la filosofía individualista. Esto quiere decir que las mujeres asimilaron el estilo de vida imperante en la sociedad.

La cuestión siguiente pregunta sería ¿se tradujo esta asimilación del patrón y clima cultural de la época en cambios apreciables en personalidad? Efectivamente, así sucedió. La asimilación de la presión cultural corrió paralela a un descenso en aspectos como Adherencia a las normas, incremento en Narcisismo, Individualismo y Energía.
3.2.2.- La personalidad como agente del cambio

La personalidad del individuo cambia en la medida en que asimila y se ajusta a los distintos factores de influencia social existentes en cada momento histórico, pero, al mismo tiempo, ese proceso de asimilación y ajuste se produce de distinta manera en individuos distintos, en base a la peculiaridad e idiosincrasia con que cada persona se acerca y negocia la influencia contextual.

Los datos de la investigación de Roberts y Helson indican que, si bien la presión social hacia el individualismo produjo cambios en toda la muestra, no todos los sujetos mostraron este cambio en la misma etapa de sus vidas. Para entender la evolución observada en el cambio de valores y actitudes de la muestra en dirección al individualismo, es preciso tener en cuenta:

· La propia evolución de la filosofía individualista en la sociedad en general. Así la evolución observada en la muestra es reflejo de la propia evolución del clima individualista en la sociedad americana entre las décadas de los 60 y 80, que alcanzó su apogeo desde mediados de los años 60 hasta principios de los 80, para suavizarse a partir de entonces.

· Las potenciales ventajas que comporta el estar en sintonía, ajustado, con lo que la sociedad espera de nosotros encada momento de nuestras vidas. La trayectoria vital se puede analizar como una secuencia de roles definidos culturalmente para cada edad y que vienen a constituir la realidad psicológica a la que cada uno se enfrenta con sus recursos personales y sociales. Esta especie de “reloj social” define la conducta que sería apropiada en cada momento.

Así, la transición y ajuste exitosos a los roles previstos socialmente para cada edad vienen a constituir la realidad nuclear a la que el individuo se enfrenta a lo largo de su vida. La tarea para el estudioso de la personalidad será analizar cómo los individuos confrontan y se adaptan a tales transiciones y roles, sin olvidar que éstos al mismo tiempo acontecen en un mundo históricamente cambiante. Las diferencias entre las personas no estarían en las unidades específicas, sino en el patrón interactivo que caracteriza el modo en cada uno intenta adaptarse a los retos propios de cada edad.

3.2.3.- Antecedentes personales y consecuencias

Los resultados de este estudio evidencian que, pese a las presumibles ventajas que pueda reportar el introducir cambios en nuestras vidas en el momento apropiado y en sintonía con los vectores de influencia social existentes en cada momento, no todos los sujetos siguieron el mismo patrón de cambio. Así mismo, los datos apoyaban la hipótesis de que los sujetos que cambiaron “a tiempo”, en contraste con los que lo hicieron demasiado pronto o tarde, mostraban una mayor confianza en sí mismos, presentaban menores niveles de ansiedad, eran abiertos, éticamente consistentes y menos vulnerables psicológicamente, esto es, mostraban un mejor ajuste personal y social.

Aquellos sujetos que presentaron un mayor ajuste psicosocial y fueron acompasando su evolución personal con la evolución de las presiones culturales, a diferencia de quienes asumieron el cambio en un momento inadecuado de sus vidas, mostraban un mayor grado de ajuste personal, reflejado en mejores indicadores de salud, un clima familiar basado en la interacción igualitaria entres los miembros y bajo en jerarquización y una más sólida red de apoyo social.

Concluyendo, estos estudios vienen a sustentar la idea de que la evolución que experimenta la personalidad de un individuo a lo largo de su ciclo vital está condicionada por los eventos y circunstancias sociohistóricas que corren paralelos a su ciclo vital. Pero al mismo tiempo puede afirmarse que el individuo es parte activa de su desarrollo en la medida en que el contexto en el que se desenvuelve su vida es fuente eficaz de influencia en tanto es contexto que le identifica como persona única y desde el que persigue el logro de los objetivos y planes que guían su particular trayectoria vital.

4.- CONCLUSIONES

El argumento central que subyace a los contenidos de este capítulo se pueden resumir en los siguientes términos:

a) La personalidad no está determinada sólo, ni de manera decisiva en la mayoría de las personas, ni por su dotación biológica, ni por el estilo para relacionarse consigo mismo y con el mundo, que la persona adquiere en las primeras etapas de su desarrollo.

b) Más bien, la personalidad evoluciona, se consolida y cambia a medida que el individuo va haciendo frente a las demandas que el contexto le va planteando en los distintos momentos de su desarrollo personal y social.

c) En este proceso continuo de ajuste e intercambio persona-ambiente, la personalidad es, al tiempo, efecto y causa. Efecto, porque en el devenir cotidiano de la personalidad va siendo moldeada como fruto del esfuerzo adaptativo que supone hacer frente a las presiones ambientales; causa, al mismo tiempo, en la medida en que el modo en que uno se posiciona ante el entorno está condicionado, a su vez, por los recursos y potencialidades que de manera particular constituyen la Personalidad del individuo en cada momento.
